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			Prólogo

			—Dios mío. —Desconcertada, Kate se quedó mirando los papeles que tenía delante, sobre el delicado escritorio. Solo había leído por encima el contenido, pero no cabía duda de su significado. Ya era imposible negar lo que durante tanto tiempo había considerado inadmisible.

			Se le anegaron los ojos en lágrimas mientras recorría con la punta del dedo la fotografía de aquel niño, adjunta a uno de los documentos. ¿Cómo podía haberse mantenido el secreto durante tantos años?

			Se oyó un portazo en algún lugar de la casa, y el ruido le recordó a Kate que se encontraba sin permiso en las estancias privadas de los Camden. Se apresuró a recoger los documentos y los volvió a guardar en el sobre marrón amarillento. Lo había encontrado en uno de los cajones del escritorio, el de más abajo, pero tampoco estaba escondido. Cualquiera podría haber dado con él por azar y descubrir la monstruosidad que ocultaba. Tal vez... Kate sintió un nudo en la garganta. ¿Y si todos lo sabían y aun así habían guardado silencio?

			Cogió el sobre, pero, cuando estaba a punto de irse, dudó un momento al recordar las consecuencias que se derivarían de su conducta. Si bien aquellos documentos demostraban la injusticia cometida, llevárselos sin más era un abuso de confianza que tal vez los Camden no le perdonarían jamás. Podría destruir de una vez por todas su relación con ellos. ¿Y Ben? ¿Qué haría cuando conociera el contenido de la documentación?

			A Kate le empezaron a temblar los dedos, el miedo atenazó su corazón como si fuera un puño de hierro, pero no tenía elección. La verdad debía salir finalmente a la luz...

			—¿Señorita Huckley?

			Sobresaltada, Kate giró sobre sus talones y vio que una de las sirvientas se encontraba en la puerta entreabierta, la observaba sorprendida, con razón, y se preguntaba qué hacía allí. Kate apretó el sobre contra el pecho y esbozó una sonrisa forzada.

			—Ah, hola, Alice. Ya me voy. Solo... tenía que recoger una cosa un momento —mintió mientras se encaminaba hacia la puerta, y pasó presurosa junto a la chica para eludir su mirada de escepticismo. Luego recorrió el pasillo hasta la estrecha escalera de servicio por la que había subido.

			Había usado ese camino en numerosas ocasiones, lo conocía muy bien, como todos los rincones de Daringham Hall, donde siempre se había sentido como en casa. Sin embargo, en ese momento, al bajar los escalones, se sintió como una ladrona que robaba algo de un mundo que ya no era el suyo.

			En el rellano se detuvo un instante, luego giró a la derecha y se dirigió directamente a la biblioteca.

			En aquella gran sala inundada de luz que a Kate siempre le había gustado especialmente solo se encontraban sir Rupert, sentado en una butaca de piel, y el corpulento mayordomo, Kirkby, que siempre daba la sensación de estar a punto de reventar el uniforme blanco y negro con sus musculosos brazos. Estaba recogiendo las tazas de té en una bandeja. Los dos levantaron la mirada sorprendidos, pues Kate entró sin llamar, contra lo que era su costumbre.

			—¿Dónde está Ben? —preguntó, demasiado alterada para mantener las formas—. ¿Ha estado aquí?

			Sir Rupert asintió.

			—Acaba de irse. Si te das prisa aún podrías alcanzarlo. Creo que quería ir a los jardines.

			La sonrisa que había aparecido en el rostro del viejo baronet se desvaneció al instante, y volvió a mirar al vacío. Aquel hombre, por lo general tan erguido y vigoroso, parecía abatido ahí sentado.

			A Kate le rompía el corazón verlo así, pero ¿acaso no estaban todos igual? Ella también se sentía aún muy desconcertada, no podía creer lo que había ocurrido. Nadie sabía qué iba a pasar con Daringham Hall. Solo una cosa estaba clara: en gran medida dependía de Ben y su decisión...

			—¿Va todo bien, Kate? —preguntó sir Rupert, y cuando ella alzó la vista la miró con preocupación—. ¿Qué llevas ahí?

			Instintivamente, Kate apretó un poco más el sobre contra el pecho.

			—Bueno... tengo que hablar urgentemente con Ben —contestó con tono evasivo, a continuación hizo un gesto breve con la cabeza a sir Rupert y fue tras Kirkby, que se llevaba la bandeja del té.

			Utilizó la salida lateral, pues supuso que Ben también habría salido por allí, y accedió a los magníficos jardines, semejantes a un parque. Sin embargo, Kate no tenía ojos para la maravillosa disposición de los arriates y las artísticas formas que les habían dado a los setos de boj, solo veía al hombre alto y rubio que ya casi había llegado al final del jardín. No andaba deprisa, sino que más bien deambulaba pensativo por el camino que conducía a los establos.

			Kate sintió que le daba un vuelco el corazón, como siempre que lo veía. Luego se obligó a recordar por qué necesitaba hablar con él y aceleró el paso.

			—¡Ben!

			Él la oyó y se volvió, y cuando sus miradas se encontraron Kate sintió una punzada en el corazón y que por un momento le faltaba el aire. Temblando por dentro, se acercó y se detuvo frente a él, tan cerca que con solo estirar la mano habría podido tocarlo. Le asustaron las ganas que sintió de hacerlo.

			—¿Adónde vas? —preguntó, sin aliento.

			Ben se encogió de hombros.

			—Necesito caminar un poco, despejar la mente —contestó, escurridizo, y a Kate le dolió ver las ojeras que lucía. Todo aquello le afectaba mucho más de lo que les quería hacer creer—. ¿Qué haces tú aquí?

			Kate respiró hondo.

			—Yo... creo que deberías leer esto —dijo, y le tendió el sobre, que Ben cogió con expresión de desconcierto.

			—¿Qué es?

			Kate no contestó, sino que se limitó a contemplar en silencio cómo sacaba la documentación. La expresión de su rostro fue mudando a medida que avanzaba en la lectura, se volvió más sombría, más iracunda. Cuando finalmente volvió a alzar la cabeza y vio sus ojos grises, Kate experimentó de nuevo una gran desazón.

			No estaba segura de sentir otra vez por un hombre lo que sentía por Ben. Era muy probable que acabara de perderlo, además de Daringham Hall.
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			Tres semanas antes

			Ben abrió la puerta con un leve chirrido, y quiso mirar por la oscura rendija. De pronto lo golpeó una nube de polvo tan densa que empezó a toser. ¡Malditas cajas viejas! ¿Había algo allí que no estuviera lleno de pol...?

			De pronto algo cayó sobre él y le rozó un hombro sin que pudiese esquivarlo. Acto seguido se oyó un fuerte tintineo que resonó en el largo pasillo y vio cristales esparcidos alrededor de sus pies.

			Tardó un momento en comprender lo que había ocurrido: tras la entrada que había descubierto en la pared del pasillo, una de esas puertas secretas tapizadas que apenas se veían a simple vista, había un pequeño cuarto. Estaba vacío, salvo por una vieja escoba de paja que estaba apoyada del revés y se había caído. De no haber entrado en contacto con el hombro de Ben, tal vez no hubiese pasado nada, pero la desvió y golpeó un gran jarrón del aparador que había junto a la puerta. El jarrón, un monstruo de porcelana de color azul y blanco, ahora estaba hecho añicos junto a la escoba, en el delicado parquet en forma de espina de pescado.

			—Mier...

			Ben oyó unos pasos presurosos y se abstuvo de pronunciar la palabra que tenía en la punta de la lengua. Al cabo de un segundo el fornido mayordomo de los Camden apareció por la esquina, seguido de cerca por una de las sirvientas, que lo miraba con los ojos como platos. Seguramente no era por el súbito ruido: así lo miraban la mayor parte de las veces los empleados de Daringham Hall cuando topaban con él.

			—¿Va todo bien, señor Sterling? —preguntó Kirkby a su manera siempre sosegada, con educación. Aun así, en la frente se le había dibujado una arruga vertical que a Ben no le pareció una buena señal. Probablemente acababa de destrozar una valiosa pieza única irrecuperable, y así pasaba a ser aún menos querido de lo que ya era. Si es que podía decirse así...

			—Yo estoy bien, pero me temo que no se puede decir lo mismo del jarrón —contestó, con una mueca de disculpa.

			No consiguió arrancarle una sonrisa a Kirkby con el comentario.

			—Ve a buscar un recogedor —ordenó a la chica, que salió corriendo y al cabo de unos instantes volvió con el recogedor y un cubo pequeño.

			De inmediato se puso a recoger los cristales que había alrededor de Ben, quien, aunque entendía que era parte de su trabajo, se sintió aún peor.

			—¡Démelo, ya lo hago yo! —Quiso agarrar el recogedor, pero la chica lo apartó y se lo quedó mirando, confusa.

			—Ya lo hace Jemma, señor Sterling —le aclaró Kirkby con rotundidad, casi con cierta aspereza, y Ben cesó en su empeño de cuestionar las reglas de la casa. Retrocedió un paso para dejar espacio a Jemma. Ben miró a Kirkby, que lo observaba fijamente con actitud vigilante.

			—¿Buscaba algo, señor Sterling?

			«Buena pregunta», pensó Ben. Por supuesto que buscaba algo: respuestas. Pero no esperaba encontrarlas tras esa extraña puerta secreta en un pasillo de la casa. La había abierto por pura curiosidad, algo que provocaba un evidente disgusto en el mayordomo. Pero Ben no estaba dispuesto a que le impidieran llegar al fondo del asunto mientras estuviera allí. Por eso respondió a la mirada desafiante de Kirkby.

			—En todo caso no buscaba jarrones —repuso, pues no consideraba que tuviera que darle explicaciones al mayordomo, y señaló el cubo que la sirvienta se estaba llevando—. Por supuesto, pagaré los daños. —Por muy caro que fuera ese objeto, se lo podía permitir, y de ningún modo quería estar en deuda con los Camden.

			Sin embargo, Kirkby no se dio por satisfecho, pues de nuevo apareció una profunda arruga en la frente.

			—Ese jarrón era una herencia del patrimonio de lady Eliza —explicó, y Ben suspiró para sus adentros. No le atraía mucho la idea de tener otra discusión con la gran dama de Daringham Hall por ese percance.

			Desde que tres días antes decidiera aceptar la oferta de Ralph Camden y quedarse por un tiempo indefinido, el trato de los diferentes miembros de la familia era muy distinto. La mayoría no sabía muy bien cómo tratarlo, pero por lo menos procuraban hacerlo con neutralidad. No era el caso de lady Eliza. La anciana seguía negando con vehemencia que Ben fuera su nieto mayor, y en sus escasos encuentros no se había esforzado en disimular su odio. A Ben le parecía perfecto: por lo menos con ella sabía a qué atenerse. Le costaba mucho más valorar la actitud de los demás.

			—Eso no cambia el hecho de que, lamentablemente, ahora ese objeto heredado está roto —contestó—. Usted dígame una cantidad, tal vez eso la consuele por la pérdida.

			Kirkby sacudió la cabeza.

			—Me temo que...

			—No será necesario —dijo una voz tras ellos, y al volverse Ben vio que se acercaba Ivy Carter-Andrews, la hija mayor de Claire, la hermana de Ralph Camden. El cabello corto y pelirrojo brillaba bajo la luz del sol del mediodía que entraba por la ventana del final del pasillo. Se plantó delante del mayordomo con una expresión de gran aplomo—. De hecho, ni siquiera se lo contaremos a la abuela. Esas cosas pasan y, además, esa era horrible, probablemente ni siquiera se dará cuenta de que no está. De modo que no hace falta darle un disgusto innecesario, ¿no crees, Kirkby?

			—Como quiera, señorita Ivy —contestó el mayordomo, inmutable, sin dejar traslucir qué le parecía la solución.

			—Y si se da cuenta —continuó Ivy, que levantó la mano cuando Ben se dispuso a protestar—, le diremos que fui yo.

			Sonrió al ver que Ben la miraba con el mismo desconcierto que Kirkby, se inclinó hacia la escoba y la observó, ensimismada.

			—Esta era mi trampa para Kate. De niñas solíamos jugar aquí, y aún recuerdo bien que puse esta escoba en el cuarto pequeño, para que se cayera y le diera un susto a Kate si abría la puerta. Pero por lo visto no la llegó a descubrir nunca, y luego se me debió de olvidar. —Se encogió de hombros en un gesto de disculpa—. Así que si alguien es responsable de que se haya roto el jarrón, soy yo.

			Ben miró su rostro ancho y sonriente y por un momento olvidó su desconfianza. Era difícil obviar la simpatía de Ivy, se sentía más próximo a ella que a los demás, tal vez porque la creía realmente capaz de aceptarlo como nuevo primo. Y porque era la mejor amiga de Kate...

			Kate. Solo con pronunciar su nombre lo invadía esa sensación de la que no era capaz de desprenderse y lo devolvía a la realidad. Ese sentimiento de haber perdido alguna cosa, de que le faltaba algo que antes estaba bien, y ahora no. ¡Ahora era precisamente todo lo contrario!

			—No sabía que tu especialidad fuera tender trampas. Da lástima por la pobre Kate. —Sonrió, aunque le costara, y odiaba las ganas que tenía de preguntarle cómo estaba Kate. Aún aborrecía más no saberlo, pues no la había visto desde aquella noche, tres días antes.

			—Bueno, no la subestimes. Sabe cuidar de sí misma —contestó Ivy, más seria, con cierto tono de advertencia. Sin embargo, acto seguido sonrió de nuevo y añadió—: Por cierto, ahora mismo iba a verla al establo. Si quieres verla puedes acompañarme.

			Ben se sintió tentado, mucho, pero luego recordó que no podía ser.

			—He quedado con Ralph —contestó, y miró el reloj de pulsera, que indicaba que eran exactamente las tres y media—. Ahora mismo.

			—Ah. —Ivy mantuvo la sonrisa, pero de pronto Ben vio un brillo de preocupación en sus ojos—. Eso es más importante, claro.

			—¿Quiere que le indique el camino al despacho del señor Camden? —preguntó Kirkby, que seguía a su lado y sabía perfectamente dónde se celebraba la reunión. A Ben no le sorprendió en absoluto: al mayordomo no se le escapaba nada de lo que ocurría en la casa.

			Sacudió la cabeza.

			—No es necesario, sé dónde está.

			No era del todo cierto. Estaba bastante seguro de que el despacho se encontraba al final del pasillo colindante, pero la casa era inmensa, y tal vez estaba equivocado. De todos modos, eso no significaba que aceptara la ayuda de Kirkby, siempre omnipresente allí donde estuviera Ben. Era como si le hubieran encargado que lo vigilara. A Ben no le gustaba la idea y lo estuvo sopesando cuando recorrió de nuevo el pasillo, a solas.

			Si era así, ¿cómo podía reprochárselo a los Cam­den? Probablemente la desconfianza era mutua. La situación era demasiado novedosa y extraña para todos.

			Ben sacudió la cabeza, pues a veces ni siquiera él entendía qué lo había impulsado a dar ese paso. Cuando llegó allí un mes antes solo tenía un objetivo: vengarse. Estaba completamente convencido de que los Camden merecían su odio. Ahora ya no estaba tan seguro, por eso había suspendido su plan, por lo menos mientras averiguaba si podía confiar en esa familia. Su familia, aunque aún le costara creerlo. Sobre todo su padre, que lo trataba con una amabilidad inesperada.

			¿Ralph Camden hablaba en serio cuando le hizo la propuesta? ¿Quería construir una relación con él? ¿O todo era un truco para engatusarlo y distraerlo de su verdadero objetivo? Tal vez la conversación que estaba a punto de mantener con él le ofreciera más información.

			Cuando Ben se acercó a la estancia que suponía que era el despacho de Ralph, vio que la puerta estaba entreabierta, una rendija. Alguien hablaba dentro, oyó con claridad una voz y reconoció que era la de Ralph, lo que le provocó una sonrisa involuntaria. Su sentido de la orientación no le había fallado.

			Aceleró el paso y luego se detuvo de forma abrupta frente a la puerta.

			—Si ese tipo se cree que puede acabar con nosotros está muy equivocado. —Oyó decir a Ralph con gran desprecio—. Solo se está dando importancia, nada más. Pero pronto descubrirá qué le ocurre a la gente que se enfrenta a nosotros.

		


		
			2

			Ben torció el gesto. «Ya veo», pensó, y una parte de él se sintió satisfecha. No hizo caso de la punzada de dolor que le provocó lo que acababa de oír, prefirió concentrarse en la rabia que lo iba invadiendo. Abrió la puerta de un empujón y entró en el despacho.

			Las paredes estaban cubiertas por estanterías de madera pulida, y delante de la amplia chimenea ribeteada se hallaban dos butacas orejeras macizas y una mesa baja. Sin embargo, la pieza central era el gran escritorio en el que estaba sentado Ralph Camden, hablando por teléfono. Al ver a Ben, puso cara de sorpresa.

			—Tengo que colgar, Timothy. Nos vemos en cuanto regreses —dijo, y colgó el teléfono inalámbrico en el escritorio. Luego se levantó y se acercó a Ben con una sonrisa.

			Tenía cincuenta y tres años, según había sabido Ben, pero los hombros levemente caídos y la mirada cansada lo hacían parecer mayor, así como las canas que le brillaban en las sienes.

			—¡Me alegro de que tengas tiempo para venir a verme! —Ralph le tendió la mano a Ben—. Estaba deseoso de encontrar la ocasión de hablar tranquilamente...

			—¡Puedes ahorrarte el teatro! —le interrumpió Ben con frialdad—. Así que solo quiero darme importancia, ¿verdad? —Enarcó las cejas—. Si eso es lo que realmente creéis, me temo que sois vosotros los que no tenéis ni idea de a quién os enfrentáis.

			Ralph se lo quedó mirando un instante, confuso, luego lo entendió.

			—¡Pero si no me refería a ti! —Se apresuró a aclarar—. Estaba hablando de Lewis Barton, nuestro vecino de Shaw Abbey. Timothy ha ido a hablar con él, porque ese presuntuoso con ganas de conflictos nos ha vuelto a poner una denuncia. Timothy ha tenido que irse sin haber logrado nada porque a Barton no le interesa llegar a un acuerdo amistoso. De eso hablábamos, no tiene nada que ver contigo.

			Ben siguió observando a Ralph con desconfianza, pero su mirada solo reflejaba consternación sincera. Era cierto que los Camden mantenían una larga disputa con el acaudalado industrial dueño de la finca de al lado, eso lo sabía. ¿Era esa la verdadera explicación, o simplemente Ralph Camden mentía muy bien?

			—Ben, eres importante para mí, muy importante —le aseguró Ralph, pues entendía qué estaba pensando, y por un momento Ben tuvo la sensación de que Ralph quería ponerle una mano en el hombro. Sin embargo, se arrepintió en el último segundo y se limitó a sonreír con timidez—. Lo que dije, lo dije en serio. Quiero empezar de nuevo contigo y saber más de ti. —Señaló las dos butacas situadas frente a la chimenea—. ¿No quieres sentarte?

			Tras una breve vacilación, Ben le hizo caso, pues ya no sentía la fría rabia que lo invadía cuando entró en el despacho. Regresó a su táctica original y se puso a la espera.

			—¿Te apetece un té? —Ralph señaló la tetera y las tazas que había preparadas en la mesa baja, pero luego se detuvo como si acabara de ocurrírsele algo—. ¿O mejor un café? Puedo llamar a Kirkby y decirle que te traiga uno.

			—No es necesario. —En realidad Ben prefería un café solo fuerte, lo sabía desde que la amnesia había desaparecido, pero durante las últimas semanas se había acostumbrado a la bebida nacional de los ingleses—. Un té está bien.

			Cuando ambos tenían las tazas en las manos, se impuso un silencio incómodo durante el cual se miraron expectantes. Finalmente, Ralph se aclaró la garganta.

			—Espero que hayas tenido tiempo de adaptarte un poco —dijo—. ¿Es todo de tu gusto?

			Ben le dio una escueta respuesta afirmativa, aunque no fuera cierto. No estaba satisfecho, nunca lo había estado. Siempre quería más, necesitaba nuevos retos, nuevos objetivos. Así no tenía tanto tiempo para pensar en lo que no había conseguido. O en lo que siempre echaría de menos...

			—¿Y tu empresa? —insistió Ralph, decidido a entablar conversación—. Supongo que habrás hecho las gestiones necesarias para poder prolongar tu estancia aquí.

			Ben asintió de nuevo.

			—Mi socio ha decidido quedarse aquí también. Ha montado una oficina temporal en el Three Crowns para poder trabajar. —Esbozó una leve sonrisa al pensar en el caos que reinaba en la habitación de Peter. Aun así, confiaba en su amigo: si Peter decía que funcionaba, es que era verdad—. Por una temporada está bien así.

			—Eso espero. —Ralph bebió un sorbo de té y se aclaró de nuevo la garganta—. Me habría gustado tener esta conversación contigo antes, Ben.

			No lo dijo en tono de reproche, sino más bien de lamento, pero aun así Ben tuvo la sensación de tener que justificarse, pues había sido él quien había postergado ese encuentro una y otra vez durante los últimos tres días.

			—He viajado mucho para arreglarlo todo —explicó.

			Ralph soltó un ruido, entre un suspiro y un gemido, se levantó y se acercó con lentitud al círculo de madera pulida que había en un rincón. Abrió la cúpula que albergaba un bar, pequeño pero por lo visto bien surtido, sacó una botella de whisky y volvió a su sitio.

			—Yo también he tenido que solucionar algunos temas —comentó, y se sirvió un buen chorro del elixir dorado en el té. Luego levantó la botella y miró a Ben—. ¿Te apetece un poco?

			Ben sacudió la cabeza y en ese momento advirtió que a Ralph le temblaba un ojo constantemente. Parecía tenso, inquieto, soltó una risa nerviosa mientras dejaba la botella.

			—Disculpa a este viejo. El whisky ayuda un poco. —Bebió un trago largo y luego hizo una mueca. Después sacudió la cabeza y pidió perdón con la mirada cuando la cruzó de nuevo con la de Ben—. Ahora mismo todo es muy complicado.

			Ben lo entendía perfectamente, al fin y al cabo él no era el único problema al que se enfrentaba Ralph Camden. Sin embargo, no sabía si se compadecía de él. Eso dependía de si realmente no había sabido nada de la madre de Ben como afirmaba. Tal vez se merecía lo que le estaba ocurriendo por haber pisoteado con crueldad el amor de Jane Sterling.

			—No debería haberme rendido tan pronto —admitió Ralph, como si leyera el pensamiento de Ben—. Tendría que haber mostrado interés por saber qué había sido de tu madre después de separarnos, tal vez todo habría sido muy distinto. —Sonrió, compungido—. Por lo menos ahora tengo la oportunidad de conocerte. Me gustaría saber muchas cosas de ti: cómo te ha ido y qué has hecho durante todos estos años. Por supuesto, si estás dispuesto a contármelo.

			Ben no fue capaz de devolverle la sonrisa.

			—Aún no lo sé —contestó, y en su respuesta resonó todo lo que todavía se interponía entre ellos.

			Con una evidente decepción, Ralph dejó la taza de té sobre la mesa y se retrepó en la silla.

			—No me crees.

			Ben no lo contradijo, sino que se limitó a observarlo en silencio. Aparte del color del cabello, de un rubio oscuro, poco más los unía físicamente.

			No, no le creía.

			Aun así, por algún motivo le habría gustado creerle.

			Ni siquiera él sabía de dónde salía ese deseo repentino, pero ahí estaba, como una corriente sub­liminal que cuanto más tiempo pasaba allí, con mayor fuerza lo atrapaba. Era incapaz de odiar tanto a Ralph Camden como al principio; solo sentía rabia.

			Aun así, harían falta algo más que unas cuantas disculpas vagas para que su desconfianza desapareciese de forma definitiva. Necesitaba hechos, pruebas de que realmente se había equivocado con los Camden y de que su padre quería empezar de nuevo de verdad. Por eso Ben clavó en él la misma mirada implacable que lo había mantenido a salvo a lo largo de su vida.

			—Supongamos que acepto que no sabías nada de mi existencia, cosa que aún me cuesta creer. Pero imaginemos que es así y que admito que todo ha sido un gran malentendido. ¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar para convencerme?

			Con las primeras palabras de Ben, Ralph había recobrado la esperanza, pero ahora parecía desconcertado.

			—¿Hasta dónde se supone que debería llegar? —contestó, y de inmediato comprendió a qué se refería Ben. Se aclaró la garganta de nuevo y añadió—: Si hay algo que quieras saber, algo que pueda hacer para demostrarlo, dilo.

			La expresión de sus ojos azules era sincera, pero Ben no tenía por qué fiarse de sus intenciones: quería ponerle a prueba.

			—Me gustaría ver los libros de cuentas, los balances. Todo lo que tenga relación con la casa y las propiedades —dijo. Observó el rostro de Ralph y detectó un brillo fugaz de miedo en sus ojos—. Creo que si tengo que hacerme una idea de cómo vivís aquí, podría empezar por ahí —agregó a modo de explicación, pero Ralph comprendió qué escondía en realidad su petición, y que lo había puesto entre la espada y la pared. Si le daba acceso a una información tan delicada, se volvería vulnerable y tendría que confiar en que Ben no la utilizara contra la familia.

			«No, no va a hacerlo», pensó Ben, que reprimió un inesperado sentimiento de desilusión.

			Sin embargo, Ralph se encogió de hombros.

			—¿Por qué no? —Se levantó, se acercó al escritorio y tecleó algo en el ordenador, que entre tantas antigüedades parecía un monumento a la modernidad—. Aquí lo tienes. —Dio un paso a un lado y señaló la pantalla—. Todo está grabado en este programa. Puedes verlo, si tan importante es para ti.

			Mientras Ben se ponía en pie y se acercaba al escritorio, Ralph no le quitó ojo de encima. Sin embargo, nada cambió en su actitud, tampoco cuando tomó asiento ante el escritorio y estudió el archivo abierto en la pantalla. Era un programa contable anticuado que ya apenas si se utilizaba, pero Ben lo conocía porque alguna vez había trabajado con él. Pasó rápido algunas páginas y se situó un poco en la forma de llevar la contabilidad.

			—Sabes de esas cosas, ¿verdad? —preguntó Ralph, y Ben lo miró sorprendido, pues la pregunta sonaba esperanzada, como si Ralph no se considerara un experto. Como si... ¿necesitara ayuda?

			—Un poco —contestó Ben, y se concentró en las columnas de cifras. Solo dispuso de unos minutos, pues de pronto llamaron con ímpetu a la puerta.

			—¿Sí? —dijo Ralph, y sonrió al ver que entraba su hermano menor, Timothy—. Ah, ya has vuelto.

			—Naturalmente —contestó Timothy, malhumorado—. Y Kirkby me ha dicho que estabas reunido con el señor Sterling. Creo que debería estar presente en esta conversación... —Guardó silencio al comprender qué estaba haciendo Ben en el escritorio de Ralph—. ¿Qué le estás enseñando?

			—Ben quería ver los libros de cuentas —le informó Ralph—. Para poder hacerse una idea de cómo...

			—¿Y tú se lo permites? —lo interrumpió Timothy, atónito—. ¿Te has vuelto loco? —Desvió la mirada de nuevo hacia Ben; sus ojos reflejaban auténtica ira—. No tengo ni idea de cómo ha convencido a mi hermano, señor Sterling, pero como representante legal de la familia debo pedirle que abandone de inmediato semejante intromisión en nuestros asuntos privados. —El tono de amenaza era claro.

			—¡Timothy! —Ralph sonaba alarmado, pero no pudo detener a su hermano, que se acercó a grandes zancadas al escritorio y se plantó delante de Ben.

			—Y cuando digo de inmediato me refiero a ahora mismo —aclaró, aunque Ben había entendido el mensaje a la primera. Debía alejarse del ordenador, aunque se sentía muy tentado de no hacer caso de las exigencias de Timothy y ver hasta dónde era capaz de llegar para obligarlo a hacerlo.

			El abogado, mucho más delgado y ágil que su hermano mayor, tal vez no le demostrara su aversión de una forma tan abierta como lady Eliza, pero, igual que su madre, desde el principio había dejado claro que consideraba a Ben una amenaza de la que era necesario deshacerse. No obstante, Ben estaba acostumbrado al rechazo, contaba con ello. Si Timothy quería pelea, la iba a tener. Se levantó despacio, sin desviar la mirada de Timothy.

			—Sé que te cuesta aceptarlo, tío —dijo, enfatizando la última palabra con gesto desafiante—, pero ahora formo parte de esta familia. Lo que mi padre hable o me permita hacer solo nos atañe a él y a mí.

			Timothy lo miró aún más enfurecido y se irguió un poco para compensar la diferencia de estatura con Ben.

			—Por supuesto que me atañe —repuso con aspereza—. Hace falta algo más que una prueba genética para ser miembro de esta familia, señor Sterling. Usted es aquí un invitado, nada más. Y ahora, por favor, sea tan amable de disculparnos, me gustaría hablar con mi hermano. A solas.

			Ben sintió que la desconfianza despertaba de nuevo en su interior. ¿Estaba todo planeado, era un juego amañado? ¿Acaso un hermano le daba un poco de coba para que a continuación el otro hiciera todo lo contrario?

			Se volvió hacia su padre, que aún no había dicho nada sobre el arrebato de Timothy, y por un instante olvidó su enfado al ver que Ralph había palidecido a causa del susto. En su frente se veían gotas de sudor frío, y se agarraba al escritorio como si necesitara un punto de apoyo.

			—¿Va todo bien? —preguntó Ben, preocupado.

			Ralph asintió.

			—Enseguida se me pasa —dijo, al tiempo que hacía una mueca que pretendía ser una sonrisa de disculpa.

			Aun así, Ben empujó la silla del escritorio hacia él y Ralph se sentó, visiblemente agradecido. Al cabo de un instante recuperó el color en las mejillas, pero aún parecía tenso y agotado, y Timothy lo aprovechó para emprender un nuevo ataque.

			—Lo está alterando —le reprochó a Ben, y lo fulminó con la mirada—. Creo que será mejor que se vaya.

			Ben dudó un instante y miró a Ralph, con la esperanza de que por fin dijera algo, de que contradijera a su hermano.

			Sin embargo, solo vio en sus ojos pena y una impotencia que le produjo una sensación de compasión y rechazo al mismo tiempo y le hizo oscilar de nuevo entre la preocupación y una incipiente rabia. ¿Ralph no tenía fuerzas para intervenir porque se encontraba mal o en general no era lo bastante fuerte para defender lo que él consideraba importante?

			Ben era consciente de que se movía en terreno peligroso, pues ambas opciones tenían en él un efecto inesperado. De pronto ya no estaba seguro de haber tomado la decisión correcta.

			—Sí, tal vez será lo mejor —masculló enojado, y se dirigió a la puerta dando zancadas. Estuvo a punto de topar con Kirkby, que, como siempre, notaba cuándo se le necesitaba.

			—¡Ben! —Oyó que gritaba su padre, pero no hizo caso y se abrió paso junto al corpulento mayordomo. Solo quería salir de aquella vieja casa, recorrió el pasillo hasta la planta baja y de ahí salió a la terraza, donde respiró hondo.

			Era lo que necesitaba: aire. Y tener la cabeza fría, una capacidad que había perdido desde que estaba en Inglaterra. En realidad desde que Kate Huckley lo había golpeado con ese leño y le había borrado la memoria durante semanas. Ahora lo sabía todo, pero era obvio que había olvidado algunas cosas importantes, como por ejemplo que no era bueno tomar demasiado cariño a la gente...

			Le sonó el móvil en el bolsillo de la camisa y lo sacó. Al ver que era Peter hizo una mueca de impaciencia, pero aun así le contestó.

			—¿Qué? ¿Ya has terminado la conversación con tu papá? —Peter hablaba bastante alto para superar las voces que se oían de fondo. Por lo visto estaba en el bar del Three Crowns, en Salter’s End, como siempre durante los últimos días.

			—Sí. —Ben no se esforzó en ocultar que no tenía ganas de hablar de ello, pero eso no intimidó a Peter.

			—Bueno, entonces espero que algo haya ido mal por cómo hablas y que por fin veas que no se te ha perdido nada aquí. De hecho no aguanto más en este pueblo de mala muerte y esta maldita isla. Me voy a volver loco si...

			—Sí, ya lo sé —comentó Ben, harto de oír esa perorata.

			—Bien —dijo Peter, muy seco—. Entonces haz algo y vámonos de una vez a casa.

			No se rendía, y por un momento Ben tuvo la tentación de ceder. Cuando regresara a Nueva York, seguro que todo le parecería normal de nuevo, como siempre había sido. Todo lo ocurrido allí se desvanecería como un mero recuerdo que en algún momento olvidaría...

			Se detuvo, molesto, al ver que tras una arboleda se erguían los edificios de los establos. Sin darse cuenta, no había parado de andar, casi sin querer, como si los pies le indicaran el camino.

			¿Estaría Kate aún en el establo, como había dicho Ivy?

			—¡Ben Sterling, maldita sea, por lo menos contesta! —Ahora Peter sonaba realmente disgustado—. ¿Qué pasa con Nueva York?

			—Luego te llamo —contestó Ben, esquivo, y colgó. Después se puso en marcha, decidido, y se encaminó hacia los establos.
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			Peter Adams se quedó mirando el móvil, furioso. Tenía ganas de arrojarlo contra la pared o desahogar su frustración de alguna manera drástica. Sin embargo, no quería que la gente lo mirara aún más de lo que ya lo hacía.

			No había tanta gente como un momento antes, el gran grupo de ancianas inglesas que tomaban té con bastante alboroto en unas mesas que habían juntado acababan de subir al autobús que las esperaba. Solo quedaban algunos lugareños a los que Peter había visto con frecuencia. Estaba convencido de que observaban con atención lo que hacía, así que guardó el teléfono y se desplomó sobre el taburete del bar con un profundo suspiro, pues se había levantado mientras conversaba con Ben.

			—¿Malas noticias? —Tilly Fletcher, que estaba enjuagando vasos y tazas detrás de la barra, lo miró intrigado.

			—Más bien no hay novedades —contestó él, malhumorado—. Pensaba que, después de la conversación con su padre, por fin Ben vería que no se le ha perdido nada aquí. ¡Pero es muy tozudo! —Cerró los puños y apretó los dientes—. ¡A veces no puedo con él!

			—¿Otro refresco de cola? —preguntó Tilly, y recogió el vaso vacío que Peter tenía delante. Él asintió y miró cómo lo llenaba. Era rápida y muy sistemática en todo lo que hacía, de hecho tenía que serlo, al fin y al cabo la mayor parte del tiempo llevaba sola el local. Unos minutos antes, Peter había sentido admiración al ver cómo se hacía cargo sin problemas de todo lo que le había pedido el gran grupo de viaje. Aunque... la observó con más detenimiento y vio que tenía las mejillas encendidas. Además, se le habían soltado algunos mechones del cabello normalmente bien recogido y le caían junto al rostro. Y no le quedaban mal...

			—¿Así que su amigo ha tenido una conversación con Ralph Camden? —insistió ella cuando le puso el vaso delante, y por un momento Peter se arrepintió de haberlo mencionado.

			En realidad no era su estilo hablar con desconocidos de asuntos personales, pero Tilly era de las pocas personas allí con las que, aparte de Ben, le daban ganas de hablar. Además, conocía toda la historia porque era muy amiga de la veterinaria de la que tanto se había encariñado Ben. Así que asintió con la cabeza.

			—¿Y cómo ha ido? —inquirió Tilly.

			—Ni idea, no me lo ha dicho. Pero creo que no muy bien. —Peter bebió un trago de refresco—. En realidad, eso espero. Dice que me llamará luego, ya hablaré con él. A lo mejor entra en razón de una vez y podemos irnos.

			Tilly no parecía estar muy de acuerdo en eso, pues se le ensombreció el rostro mientras pasaba un trapo por la barra.

			—¿Por qué no deja en paz a su amigo? ¿No me dijo que tenía treinta y cuatro años? Ya no necesita una niñera, es muy capaz de decidir por sí mismo dónde quiere estar.

			Tilly tenía un brillo desafiante en los ojos azules, como siempre que le molestaba algo. Peter notó que lo invadía la rabia. En realidad le gustaba discutir con ella: era la sal de la vida durante su estancia involuntaria en ese horrible pueblucho, sin eso se habría muerto de aburrimiento hacía tiempo. Pero era un tema delicado.

			—Pero a Ben no le gusta estar aquí.

			—¿A él o a usted? —La inglesa testaruda enarcó las cejas y la expresión de la cara se volvió burlona—. ¿Sabe? Si no tuviera más información pensaría que usted se considera su hermano siamés. Pero usted no está pegado a él. Si tantas ganas tiene de volver a su querida Nueva York, váyase sin él.

			—No puede ser.

			—Ah, y... ¿por qué no?

			—Porque... me necesita. —Peter tuvo la desagradable sensación de haber caído en una trampa. En realidad era al revés: era él quien necesitaba a Ben. La firma de software que habían creado juntos y que daba sentido a la vida de Peter funcionaba tan bien solo porque Ben se ocupaba de todas las relaciones externas y las negociaciones con sus socios. Para eso había que ser encantador y tener carisma, como Ben. Él tenía don de gentes, Peter no. La gente no era lo suyo, Peter prefería trabajar con ordenadores, y no tenía ganas de cambiarlo. Al final todo debía volver a ser como antes, por eso no iba a dejar solo a su amigo bajo ningún concepto. Alguien tenía que recordarle que aquel no era su mundo, de lo contrario esos baronets de no sé dónde al final lo convencerían de que se quedara para siempre, y eso sería una pesadilla para Peter.

			Lo que más le molestaba era que Tilly Fletcher lo sabía, a juzgar por su sonrisa de suficiencia. Aquello desató otro arrebato de ira en Peter, cielo santo, esa mujer...

			Se detuvo y por un momento creyó ver que su rabia echaba humo, en sentido literal. Luego vio que en realidad eran unos finos vapores que salían de la puerta que había detrás de Tilly. Al cabo de un segundo percibió un olor a quemado.

			—Eh, creo que... —quería decir «se está quemando algo», pero Tilly también había notado el olor y se volvió.

			—¡Cielo santo, la cocina! —exclamó, y abrió la puerta. La humareda pasó al bar, así que Tilly cerró la puerta hasta dejar solo una rendija. Acto seguido se puso a echar pestes, lo que hizo reír a algunos clientes.

			—Tilly, parece que algo ha salido muy mal —exclamó un hombre que estaba sentado en el otro extremo de la barra, y sonrió a sus dos amigos—. Será mejor que abra la ventana, ¿no?

			Así lo hizo, aunque no llegó respuesta desde la cocina, luego los tres hombres continuaron con la conversación, igual que los demás clientes.

			Peter esperó un poco más, pero, al ver que Tilly no regresaba, se levantó y rodeó la barra hasta llegar a la puerta de la cocina, que seguía abierta solo una rendija. La abrió, vacilante, y entró.

			—¿Hola?

			Entre la humareda, que poco a poco se iba disipando por la ventana, abierta de par en par, vio a Tilly. Estaba junto al horno, con los hombros encogidos, mirando la bandeja que acababa de sacar. Cuando se volvió hacia él tenía una expresión de perplejidad en el rostro.

			—Nunca me había pasado —dijo, y le enseñó la masa informe que yacía en la bandeja.

			Cuando se acercó, Peter tampoco supo qué se suponía que era aquello. ¿No había dicho algo Tilly de un pastel? Lo que estaba viendo parecía más bien una capa artificial de... ¿de qué? No era una masa, parecía más bien poliestireno, por lo menos en el punto donde Tilly la había cortado con un cuchillo. La capa superior era negra, en conjunto no parecía comestible, y eso la tenía muy desconcertada.

			—¡Ojalá hubiera venido Jazz por lo menos! Esto no es cosa suya —rezongó Tilly, mientras Peter pensaba que se refería a la chica del pelo violeta que la ayudaba de vez en cuando—. En realidad es culpa mía. Tendría que haberlo probado en casa, y no aquí. En fin, no ha sido buena idea, me está bien empleado. —Sacudió la cabeza, parecía tan infeliz que de pronto Peter sintió la necesidad de animarla.

			—Bueno, estas cosas pasan con tanto estrés. Al fin y al cabo estaba atendiendo a ese enorme grupo de viajeros. No se puede estar en tantos frentes a la vez.

			Tilly levantó la cabeza, sorprendida, como si justo en ese momento advirtiera su presencia.

			—Sí, es verdad —dijo, y sonrió, por lo menos un poco.

			Peter echó un vistazo a la cocina, era la primera vez que la veía por dentro. No era muy grande, pero estaba muy limpia y ordenada, era casi atractiva. Todo estaba en su sitio, las ollas y sartenes, la multitud de especias de la estantería y las hierbas frescas que crecían en botes en el antepecho de la ventana, todas a la espera para preparar un nuevo y delicioso plato.

			Eso sí había que reconocérselo: Tilly Fletcher sabía lo que se hacía en los fogones, aunque ese experimento le hubiera salido mal excepcionalmente. Peter consideraba que el pueblo y la situación en general era bastante insoportable, pero rara vez había comido tan bien como allí. Solo con pensar en la cena de la noche anterior se le hacía la boca agua.

			—¿Puedo tomar después un plato de estofado?

			Tilly alzó la vista un momento de la bandeja del horno y sacudió la cabeza.

			—Hoy no está en la carta —dijo, ausente, aún ocupada con su maltrecho pastel.

			Peter soltó un suspiro, desilusionado.

			—¿Y no podría decidirse a cocinarme algo? Tal vez... —Se quedó un momento pensativo—... ¿si a cambio le dejo limpiar mi habitación?

			Así logró llamar su atención, pues Tilly lo miró atónita, incapaz de creer lo que estaba oyendo. Hasta entonces Peter se había negado en redondo a dejarle entrar en su reino para limpiar, cosa que se había convertido en un constante tema de discordia entre ellos. Solo una vez, tres días antes, había accedido Peter a regañadientes a una suerte de trato y le había dejado que desahogara su obsesión por la limpieza porque a cambio Tilly lo llevó en coche a Daringham Hall. Peter tuvo que admitir después que en realidad no estaba tan mal dormir en una habitación limpia con sábanas nuevas. Por eso le pareció que podía proponérselo de nuevo. A fin de cuentas, su estofado bien merecía un trato.

			—¿Qué me dice? —preguntó al ver que Tilly no respondía—. ¿Trato hecho?

			Ella sacudió la cabeza, pero no para negarse sino como gesto de incredulidad. Se dibujó una sonrisa en su rostro.

			—¿Le gusta tanto mi estofado que está dispuesto a volver a dejarme entrar en su templo sagrado?

			Peter asintió, contento de volver a ver su son­risa.

			—Muy bien, trato hecho. —Con su intento fallido olvidado, agarró la bandeja y la llevó al fregadero, donde tiró los restos de esa sustancia no identificable al cubo de la basura.

			—¿Qué se supone que era eso? —preguntó, por interés y porque no tenía ganas de volver al bar.

			—Una capa de merengue para mi tarta: la guinda del pastel, por así decirlo. —Respiró hondo—. He encontrado la receta en internet y quería probarla porque es un poco complicada, solo así tendré alguna oportunidad este año contra la perfecta Brenda Johnson. Quiero ganarla de una vez, aunque no será fácil.

			Peter frunció el entrecejo.

			—¿Ganarla?

			—Sí, en el concurso de pasteles —le explicó, entusiasmada—. Se celebra todos los años durante las fiestas del pueblo, y ya he quedado segunda cinco veces. A veces creo que Brenda obtiene más puntos que yo porque es la mujer del sacristán. Pero esta vez los jueces no pasarán por alto mi pastel, porque será realmente especial.

			—Concurso de pasteles —repitió Peter, un tanto confuso, y miró a Tilly Fletcher de arriba abajo. Era unos años mayor que él, lo había dicho en alguna conversación, pero en realidad no se notaba. Si uno no tenía en cuenta su ropa un poco conservadora, era incluso muy atractiva. Le gustaban los hoyuelos que se le dibujaban en las mejillas, y que tuviera curvas donde había que tenerlas. Sin embargo, cuando Tilly decía cosas como esas, constataba que sus vidas estaban a años luz—. ¿Nunca se le hace aburrida la vida aquí?

			Peter no entendía cómo aguantaba vivir en Salter’s End. Podría trabajar en un restaurante de moda de Nueva York, seguro que los cocineros de allí estarían encantados de contratar a una mujer con sus aptitudes y su talento. Probablemente ya estaría dirigiendo uno hace tiempo, o habría envasado su estofado como plato precocinado para gourmets, podría ganar millones con eso. En cambio, se estaba agriando en ese pueblucho donde todo el mundo se conocía por el nombre y cuyo punto álgido del año era un ridículo concurso de pasteles.
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